
VISION GRÁFICA DEL VALLE DE HECHO 

Gerardo Lz. de Guereñu Iholdi 

Es difícil encontrar, en un espacio redu­
cido de terreno, la variedad de aspectos 
naturales que existen en este bello rin­
cón pirenaico que, celosamente, defiende 
un círculo de cumbres, unidas entre sí, 
cuya altura apenas baja de los dos mil 
metros en algunos puertos. Por el Sur, 
única entrada natural, las rocosas laderas 
del Aguerrí por el Este y Peñaforca, por 
el Oeste, apenas dejan espacio para la 
salida de las aguas del Aragón Subordan 
que han tenido que tallar un profundo e 
impresionante desfiladero, denominado Bo­
ca del Infierno, de verticales paredes. 
En ellas el hombre tuvo que perforar y 
abrir un tajo que le permitió, en 1929, 
construir la actual carretera, pues con 
anterioridad, la ruta seguía bastante ele­
vada, por la margen derecha del río, sien­
do un camino pedregoso, abrupto y difícil 
de mantenerlo transitable, por la cantidad 
de piedras que continuamente caían de 
las empinadas laderas. No obstante se 
trata de un camino muy antiguo y de 
mucho tránsito por el que han pasado 
tanto peregrinos a Santiago de Compostela, 
como tropas de armas y, sobre todo, traji-
neros y comerciantes. Se utilizaba esta 
ruta para transportar mercancías de un 
lado a otro de la frontera, existiendo una 
aduana, la de Siresa, por la que, a media­
dos del siglo pasado, se importaba: cerdos, 
estampas, muías y lencería, exportándose: 
aceite, harina, patatas, trigo, salvado y 
vino. Al margen de este comercio oficial, 
siempre existió el contrabando que, gene­
ralmente, seguía otros derroteros, más al 
Este, llegando por Secús y Aguas Tuertas, 
al portillo de La Cunarda. Entre Secús y 
Aguas Tuertas, se encuentra el término 
de Achar de los Hombres, que nos recuer­
da estas peripecias: «Iban los contraban­
distas armados de arcabuces, eran fuertes 
y valientes, y presentaban cara a los cara­
bineros». En Hecho pueden verse fotogra­

fías de tiempos más modernos, habiendo 
sido sustituidos los arcabuces por tra­
bucos. 

El camino principal atravesaba el río por 
el puente de Santa Ana, cuya antigua 
construcción vemos todavía debajo del 
actual. Seguía la ruta por la margen dere­
cha, pasando junto a una torre de defensa, 
y, de nuevo, cruzaba por el puente del 811, 
continuando por la orilla opuesta, hasta 
Oza y Guarrinza y, a la altura de la actual 
Casa de la Mina, pasaba al otro lado, 
enfilando las laderas del cerro de Macaran 
hasta el puerto del Palo, de donde descen­
día a Lescún. 

Otro tipo de viajeros, aunque en sentido 
contrario, es decir hacia el interior de la 
península, eran los almadieros, los cuales 
bajaban por el río, más de 400 años antes 
de que lo harían los del Roncal. Según Flo­
rencio Idoate, en el núm. 38 de «Navarra. 
Temas de cultura popular», la primera no­
ticia histórica conocida es de 1343, mien­
tras que hasta 1750, aproximadamente, no 
comenzó esta actividad en el Valle del 
Roncal. Aunque en el Valle de Ansó exis­
tió igualmente este comercio, debió ser 
de menor importancia, pues la mayor parte 
de los privilegios logrados, después de 
numerosos pleitos, se refieren a los de 
Hecho, quienes fueron acusados, en mu­
chas ocasiones, de pasar madera que no 
era de sus montes y que la compraban 
en los lugares próximos de Ansó, Aragües 
y Villanueva, pues, según los expertos, los 
montes de Hecho sólo podían dar 25 ó 30 
almadías, mientras en 1728, pasaron entre 
70 y 80. 

Hemos hablado de los viajeros que cru­
zaban por este valle, pero también queda 
constancia de que estas alturas fueron 
pobladas, desde muy antiguo, por un pue­
blo de pastores que dejaron constancia de 

su existencia en los numerosos monumen­
tos megalíticos, dólmenes y cromlechs, 
encontrados en estos parajes, especial­
mente en Guarrinza, en donde, en los años 
1942 y 1944, M. Almagro, descubrió diez 
ejemplares, cuya referencia podemos ver 
en la revista Ampurias, de los menciona­
dos años, bajo el título de «La cultura 
megalítica en el Alto Aragón». Fuera de 
esta zona, encontramos uno en el alto 
del puerto de Escalé, en la cabecera de 
Aguas Tuertas y otro en la hondonada de 
Napazal, al SE. del Bisaurin. Últimamente 
ha sido localizado otro en el mismo cam­
ping de Oza. 

EL VALLE DE LAS CUATRO ESTACIONES 

Todos los meses del año son buenos 
para visitar este rincón, lo mismo en vera­
no, cuando más calienta el sol, cuando el 
calor es agobiante en las tierras bajas, 
encontramos la sombra de seculares árbo­
les que nos defienden del mismo, que, 
en invierno, cuando la nieve cubre las 
despejadas laderas que ascienden a los 
altos puertos desde donde podemos alcan­
zar las rocosas cimas, siendo curioso que 
la primera noticia, en el aspecto monta­
ñero, que encontramos sobre este valle, 
en 1917, en Peñalara, el Sr. Madinaveitia, 
nos habla precisamente de lo adecuadas 
que son estas alturas para la práctica del 
esquí de montaña. En esta época la sensa­
ción de soledad es grande, estamos solos 
ante la montaña, pero la misma sensación 
sentimos en pleno mes de Agosto, cuando 
el camping de Oza tiene colocado el cartel 
de completo, cuando es difícil- caminar por 
la carretera de Guarrinza, por el continuo 
transitar de automóviles, entonces toma­
mos cualquier sendero hacia las alturas 
y a los pocos minutos estamos solos, pues 
son muchos los turistas, pero escasos los 
montañeros. 
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En esta época estival es notable el ver, 
debajo de las crestas de blanca caliza, las 
rojas arcillas que afloran en los puertos 
cubiertos de verde hierba, produciendo 
una sensación difícil de olvidar. Pero cuan­
do el valle es todo color, cuando están 
representados los mil tonos de cada uno 
de ellos, es en otoño, época de días lim­
pios, cuando las más alejadas cumbres, se 
nos presentan con los mínimos detalles, 
cuando las nieves tempranas han alcan­
zado ya las alturas, entonces uno duda 
entre ascender a las cimas o pasear por 
el valle admirando los constantes cambios 
de colorido que, a cada revuelta del cami­
no, se presentan debido a la variedad de 
árboles que allí crecen, tostando en dife­
rentes tonos sus hojas. Tan pronto estamos 
ante un paisaje amarillo, como rojo, u ocre, 

siempre rodeados del verde de los abetos 
que hacen que destaquen más aquellos 
tonos, en la orilla del río que refleja el 
azul del cielo, en los remansos, en con­
traste con la blanca espuma, de los rápi­
dos. 

SITUACIÓN 

Se encuentra situado entre los valles 
de Canfranc, al Este y Ansó, al Oeste, limi­
tando, por el Norte, con el de Lescún. 
El mejor lugar de penetración es tomando 
la carretera en Puente la Reina y, por la 
orilla del Aragón Subordan, alcanzar los 
pueblos de Hecho y Siresa, para, seguida­
mente, penetrar en el valle por la Boca 
del Infierno. Otra carretera une al pueblo 
de Hecho con el de Ansó. 

ALOJAMIENTOS 

En Oza existe un magnífico camping, con 
tienda de comestibles, bien surtida, restau­
rante y un hotel, de pocas habitaciones, 
en donde es difícil encontrar alojamiento, 
debiendo hacer las reservas con antela­
ción para lo cual se debe llamar al telé­
fono 974-375006. 

En Hecho tenemos: un hotel abierto todo 
el año y otro que solamente lo está en 
verano, ambos con restaurante. Por otro 
lado, en numerosas casas, alquilan habita­
ciones. 

En Siresa hay un hotel y asador. 
En Aragües del Puerto, existe un hotel, 

con restaurante, de reciente construcción. 
Numerosos refugios, muchos de ellos 

Núm. 2. Panorámica tomada desde el mismo lugar que la núm. 1. 21. Contende. 22. Billare. 23. Collado de Insole. 24. Lago de Lhurs. 25. 
1. Collado de Anzotiello. 2. Anzotiello. 3. Brecha. 4. Gamueta. 5. Gorreta 
de los Gabachos. 6. Collado de Gamueta. 7. Chinebral. 8. Gamueta. 
9. Acherito. 10. Sobarca!. 11. Puerto de Petrechema. 12. Petrechema. 
13. Mouscate. 14. Collado de Escueste. 15. Mesa de los Tres Reyes. 
16. Le Table. 17. Collado de Lhurs. 18. Peneblanque. 19. Añelarra. 20. Anie. 

Lhurs. 26. Souperret. 27. Collado de Souperret. 8. Labigouer. 29. Baralet. 
30. Souperet. 31. Bacqué. 32. Cauderes. 33. Lariste. 34. Marmida. 35. Puer­
to del Palo. 36. Collado de Saoubathou. 37. Collado de Lapachovau. 
38. Arralla. 39. Orriste. 40. Portillo de La Cunarda. 41. Larraillé. 42. Lago 
de Arlet. 43. Aillary. 44. Arri y 46. Collado de Contende o de Acué. 
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Núm. 1. Panorámica tomada desde la cumbre de La Baca, en Candanchú, 
situada al Este del punto señalado en el mapa, al Sur del ibón de Estañes 
y a 7 kilómetros de distancia en línea recta. 
1. Bisaurín. 2. Collado al Norte del Bisaurin. 3. Puntal de Secús. 4. Cota 
2.441. 5. Cota 2.369. 6. Aguerrí, apenas visible detrás de la cresta de 
Bernera. 7. Cota 2.289. 8. Collado, cota 2.163. 9. Secús. 10. La Portaza. 

11. Lenito. 12. Peña Forca. 13. Anatera. 14. Bincón de Alano. 15. Castillo 
de Acher. 16. Marcantón. 17. Chipeta. 18. Acué. 19. Circo de Olibón. 
20. Cota 2.344. 21. Brecha de Bernera. 22. Valle de los Sarrios. 23. Ibón 
de Orna. 24. Ibón de Estañes. 25. Las Planas de la Contienda. 26. El So­
lano de Aguas Tuertas. 27. Aguas Tuertas. 28. Puerto de Escalé y 29. 
Puerto de Gabedaille. 

nuevos, se levantan por todo el terreno. 

Estos edificios están abiertos, constando 

de una única habitación en la que existe 

una chimenea y bancos de cemento, ado­

sados a las paredes. Siempre los hemos 

encontrado limpios, siendo utilizados por 

los pastores en caso de mal tiempo. Los 

más usados por los montañeros son los 

que se encuentran en Oza y en las cerca­

nías del puente del Sil. 

Un dato para la historia es que en la 

Primera Asamblea de la Unión de Socie­

dades Españolas del Alpinismo (U.S.E.A.), 

celebrada en León y finalizada el 25 de 

mayo de 1935, se preparó un plan de refu­

gios, figurando entre ellos «un refugio-

hospedería en Oza». 

EXCURSIONES 

Las rutas que conducen a las principales 

cumbres son ascensiones normales, sin 

ninguna dificultad técnica y que pueden 

ser recorridas por todo montañero. Gene­

ralmente existen senderos bien marcados 

dentro de los bosques, pero los mismos 

desaparecen, con frecuencia, cuando cami­

namos por laderas despejadas, no obstante 

es muy fácil orientarse pues siempre tene­

mos puntos de referencia a la vista. En el 

plano han sido señalados tanto senderos 

bien definidos, como rutas de ascensión, 

debiendo tener presente que existen otros 

senderos utilizados por los pastores y otras 

rutas diferentes, las cuales Irá encontrando 

cada uno según sus apetencias. 

Todas las cumbres son interesantes, 
por lo que no hacemos ninguna indicación 
sobre ellas. Lo mismo ocurre con las nu­
merosas travesías que pueden realizarse 
por los distintos valles secundarios del 
Aragón Subordan, recomendando, por su 
interés y belleza, la visita a los ibones, 
tanto de Estañes como de Acherito, sin 
dejar de recorrer el curioso y bucólico 
valle de Aguas Tuertas. 

ESCALADA 

La mayor atracción, para la práctica de 
la escalada, la ejercen las airosas agujas 
de Ansabere, situadas en el vértice en el 
que se juntan las cabeceras de los tres 
valles que forman esta región: el francés 
de Lescún, y los aragoneses de Zuriza y 
Hecho. 



Núm. 4. El pico de Ache­
rito desde la cabecera del 
barranco del mismo nom­
bre. 

Núm. 3. Desde la carretera forestal de Aragües del Puerto a Lizara. 
admiramos, en primer término, las bordas de Levati, detrás el barranco 
de los Cambones y en su cabecera la Sierra de Gabas. El término en 
el que se levanta el característico peñón, se denomina Espelungueta, 
nombre que corresponde a este risco, conocido también como Peña de 
Gabas, mostrándonos dos de sus vías de escalada, la Gran Chimenea 
y el Gran Diedro. 

Núm. 5. El murallón Norte del Castillo de Acher, visto desde el camino 
de subida al puerto de Acherito. 

Por otro lado existen atrayentes corre­
dores, chimeneas y paredes, la mayor 
parte de ellas vírgenes, en todas las roco­
sas cimas, con el único inconveniente, de 
ser fatigosa la marcha de aproximación, 
y las escaladas, relativamente, cortas. 

Hasta la fecha hemos encontrado noti­
cias de que se hayan realizado las si­
guientes ascensiones: 
Peñaforca: Arista Este, de los Sarrios 

(D. inf.J. 
Cara Norte. 

Lenito: Por el couloir,Norte (D. sup.). 

Anzotiello: Por la cara NO. (D.). 

Gorreta: Arista Este (AD. sup.). 

Gorreta de los Gabachos: 
Arista Este (AD. sup.). 
Chimenea directa (D.). 
Cara NO., vía Amaiur (D. sup.). 

Vía del Rincón de la Gorreta (D. sup.). 

Gamueta: Primera Aguja, por la cara Este 
(D. sup.). 

Segunda Aguja, por la cara NO. (D. sup.). 

Acherito: Por la arista Este (A. D.). 

Costatiza: Por la canal Norte (D.). 

Peña de Espelungueta o de Gabas: 
Gran Chimenea (D.). 
Gran Diedro (D.). 
Couloir Norte. 

TOPONIMIA 

No ha sido tarea fácil encontrar los nom­
bres con el que los naturales reconocen 
los distintos términos, pues accidentes que 
para nosotros son del máximo interés, 
como las cumbres, no lo son para ellos. 

En muchos casos una misma denomina­
ción corresponde a una extensión grande 
de terreno y para distinguir diferentes pun­
tos, dentro del mismo, le añaden el acci­
dente geográfico. Por ejemplo: Ferrerías, 
es un extenso terreno correspondiente al 
término de Ansó y, dentro del mismo tene­
mos, entre otros: Laderas de las Ferrerías; 
Mallo de las Ferrerías; Las Tascas de las 
Ferrerías. 

En otros, como Lanietara, nombre que 
reciben todas las laderas sobre las que 
asienta el Castillo de Acher, los diferentes 
lugares se distinguen con otros apelativos: 
Las Piernas de Oza; El Campanil; El Des­

peñadero, todos ellos lugares dentro del 
genérico de Lanietara. 

Sirvan estos datos para justificar algu­
nas libertades que me he tomado en los 
nombres de algunas cumbres, cuya toponi­
mia corresponde a puntos cercanos, aun­
que no exactamente a ellas. Estas diferen­
cias son: 

LENITO: Este apelativo corresponde a 
una serie de lomas que se desprenden de 
Peñaforca, en dirección Sur. Su punto de 
arranque está cerca de la cumbre nombra­
da así en el plano. 

ACHERITO: En algunos planos monta­
ñeros a la cota 2.358 m., máxima altura 
correspondiente a este extenso término, 
se la denomina Mallo de Acherito, pero 
el nombre de Mallo, según los naturales, 
corresponde al risco situado en el valle. 
Por ello, a la cumbre más elevada, deno­
mino Acherito y a la cota 2.095 m., Ache­
rito Oriental, altura situada entre el primer 
pico y el ibón. A la cima que se encuen­
tra sobre el ibón, a la que los franceses 
llaman Pie du Lac de la Cnourique la llamo 
Peña del Ibón de Acherito. 

274 



Núm. 6. Vista tomada desde la 
ladera Sur del Castillo de Acher, 
en las cercanías de la brecha de 
acceso. En primer término el ba­
rranco de Acher y, encima, la sie­
rra de Bernera. 1. La Portaza y, 
detrás, a la izquierda, Aguas Tuer­
tas. 2. Cota 2.441. 3. Cota 2.512. 
5. Secús. 6. Collado de Secús. 
7. Bisaurín y 8. Cota 2.322. 

Núm. 7. Desde la cumbre del Cas­
tillo de Acher, vemos, en primer 
término, la alargada hondonada for­
mada entre las crestas Norte y Sur 
en cuyo fondo existen numerosas 
simas, cuyo estudio espeleológico 
seria interesante. Entre estas al­
turas y las del conjunto de Peña-
forca, tenemos la Selva de Ota y, 
sobre ella, el barranco de Estrivie-
lla, delante del Rincón de Alano, 
por donde asciende el camino a 
esos parajes. 

1. Lenito. 2. Collado de Lenito. 3. 
Peñaforca. 4. Rincón de Alano. 5. 
Achar de Alano. 6. Ralla. 7. Ezkau-
rre (estas tres últimas cumbres en 
el valle de Zuriza). 8. Puerto de 
Estriviella. 9. Estriviella y 10. Tor-
tiella y, a su izquierda, el collado 
del mismo nombre. 

Núm. 8. Aguas Tuertas. Al igual 
que en otros lugares pirenaicos, 
recibe este nombre, un valle plano, 
de poca inclinación, por el fondo 
del cual discurre el río formando 
continuas y caprichosas vueltas y 
revueltas, en amplio y poco pro­
fundo cauce, saliéndose de madre 
en épocas de deshielo o fuertes 
tormentas, inundando el terreno, 
lo que dificulta el caminar. 
Este rio, origen del Aragón Subor-
dan, recibe las aguas de la sierra 
de Bernera, abandonando este en­
cantador lugar por el Salto del 
Achar de Aguas Tuertas. 
En la primera mitad de este siglo 
estuvimos a punto de perder estos 
parajes, pues en 1923 había un 
proyecto para construir un pantano 
con la central eléctrica en las 
cercanías de la casa de la Mina. 
Cerrando el valle, tenemos, a la 
izquierda, el término de El Chorro, 
en las laderas de Acué y, a conti­
nuación: 1. Ibón de Estañes, oculto 
tras las peñas de Las Cabretas. 
2. Valle de los Sarrios. 3. Puerto 
de Escalé. 4. Pico de Napazal. 5. 
Cota 2.430. 6. Cota 2.344, ambas 
en la Sierra de Bernera. 7. Ibón 
de Orna y, 8. Brecha de Bernera, 
ligeramente a la derecha de la 
fotografía. 



Núm. 9. Guarrinza. Antiguo cuartel 
de carabineros, destruido por un 
incendio; a su derecha, algo más 
elevado, se aprecia la alambrada, 
divisoria entre el terreno comunal 
y el de Ansó. Al fondo, delante 
de la linea de cumbres, el mura-
llón de Artigallena. 
1. Lenito. 2. Collado de Lenito. 3. 
Peñaforca y 4. Rincón de Alano. 
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Núm. 10. Vista ge­
neral del valle de 
Acherito, situado 
entre las laderas 
del Subarcal, a la 
izquierda de la fo­
tografía y las de 
El Solano Buxe. a 
la derecha. 
1. Chipeta. 2. Co­
llado de Petraficha. 
3. Petraficha. 4. 
Ouimboa Alto. 5. 
Collado de Anzo-
tiello. 6. Anzotie-
llo. 7. Brecha. 8. 
Gorreta. 9. Gorreta 
de los Gabachos. 
10. Collado de Ga-
mueta. 11. Gamue-
ta. 12. Acherito. 
13. Refugio del So­
lano del Buxe. 14. 
Refugio en la lade­
ra del Subarcal. 
15. Mallo de las 
Ferrerias y 16. Ma­
llo de Acherito. 
Del mismo lugar, 
indicado en el pla­
no con el núm. 10, 
han sido sacadas 
las tres fotogra­
fías que figuran 
con el mismo nú­
mero. 

Núm. 10-B. Detalle 
del valle de Anzo-
tiello. Abajo, Las 
Tascas de las Fe­
rrerias y a su iz­
quierda, en la par­
te sombría, el ca­
mino que nos lleva 
al puerto. 1. Anzo-
tiello. 2. Brecha. 
3. Gorreta. 4. Go­
rreta de los Gaba­
chos y 5. Collado 
de Gamueta. 

En la línea fronteriza, en algunas ocasio­
nes, uso la denominación francesa, por no 
haber encontrado otra y, en la mayor parte 
de los casos, me he limitado a poner la 
cota correspondiente y de esta forma 
hallaremos su correspondencia en texto 
y fotografías. 

Por último debemos tener en cuenta que 
muchas de las denominaciones vienen ex­
presadas en «fabla chesa» (antiguo ara­
gonés), mantenido hasta la fecha, gracias 
al amor que los habitantes sienten por su 
tierra y sus tradiciones. 

Algunos de estos términos, de uso más 
corriente, son: 

FOYA = Hondonada grande. 

ACHAR = Brecha, lugar de paso obliga­
do por lo abrupto del terreno. 

MALLO = Risco aislado, fuera de las 
crestas. 

TASCON = Lugar con vegetación en me­
dio de un terreno pedregoso. 

RALLA = Peñasco cortado en esquina. 

FAJAS = Gruesas líneas rocosas que 
recortan, horizontalmente, las 
laderas. 

COTAS 

Las alturas de la parte española y fron­
tera, han sido tomadas de la última edi­
ción, 1978, del plano 1:50.000, editado 
por el Servicio Geográfico del Ejército y 
las de la zona francesa, del plano «Pare 
National des Pyrenees, 1:25.000» Núm. 1, 
Aspe-Ossau. 

LOCALIZACION DE LAS FOTOGRAFÍAS 
EN EL PLANO 

Cada fotografía lleva un número que se 
corresponde con el que figura en el plano, 
en blanco dentro de un cuadrado negro, y 
que indica el lugar de donde ha sido toma­
da. Una flecha orienta la dirección corres­
pondiente. 



Núm. 11. Finales de primavera en las 
cercanías del Ibón de Acherito. Detalle 
de las cumbres de Gamueta y Acherito. 

Núm. 12. Desde las cercanías de la Peña del Ibón de Acherito. En la parte baja, a la derecha, 
el barranco de Ansabere y, en su parte alta (11), el pequeño ibón del mismo nombre. 
1. Aguja Norte o Grande de Ansabere. 2. Aguja Pequeña. 3. Petrechema. 4. Sobarcal, delante el 
puerto de Acherito y, oculto, entre el Sobarcal y Petrechema, el puerto de este último nombre. 
5. Mouscate y 6. Mesa de los Tres Reyes, entre ambas alturas, el collado de Esqueste, a la derecha 
de la Mesa. 7. Le Table. 8. Peneblanque. 9. Anie y 10. Contende. 

Núm. 13. Valle de Lescún, viéndose en primer término el pueblo que da nombre al 
valle. 1. Lariste. 2. Mallo de Bacque. 3. Bacque. 4. Larraille. 5. Brecha de Hanas. 
6. Peña de Acherito. 7. Leurt. 8. Lamary. 9. Tres dientes. 10. Puerto de Acherito. 
11. Acherito. 12. Sobarcal. 13. Agujas de Ansabere. 14. Le Dec de Lhurs. 15. Le Table. 
16. Mesa de los Tres Reyes. 17. Billare. 18. Petit Bulare y 19. Anie. 
En este panorama ha sido sacrificada la belleza y espectacular id ad del valle, en 
beneficio de una mejor información gráfica, obteniendo la fotografía con un objetivo 
gran-angular cuando con una distada focal más larga la perspectiva seria más real. 

Núm. 14. Desde La Portaza. A la izquierda el barranco 
de Acher, a su derecha el Castillo y, delante, el collado 
de Acher. Al fondo, de izquierda a derecha: Lenito, 
Peña Forca y Rincón de Alano, delante de ellas, el 
baranco de Aguas y el de Estriviella, separados por el 
Astial de Aguas. Más a la derecha, al fondo, las alturas 
de Estriviella y Tortiella, y, a la izquierda de cada una, 
los collados de los mismos nombres. A la derecha del 
Castillo de Acher, las peñas del ibón y, cerrando el 
horizonte, entre la niebla, Petrechema y la Mesa de 
los Tres Reyes. 
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